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SANTA MARlA DEL MAR (B. ..--LONA) 

DESDE EL SIGLO XIV, PERO SOBRE TODO A LO LARGO DEL 
XV, LA ARQUITECTURA G ~ T I C A  CATALANA NO SÓLO SE 
EXTIENDE POR LAS BALEARES Y VALENCIA, SINO TAMBIÉN 
POR CERDEÑA, SICILIA Y NÁPOLES. POR LO QUE RESPECTA 
A LA ARQUITECTURA RELIGIOSA, NO OBSTANTE, LA IGLESIA 
DE SANTA MARÍA DEL MAR DE BARCELONA CONSTITUYE 
EL EJEMPLO MÁS DESTACAD( 



1 acabaron con la conquista de Mallorca, 
Ibiza y Valencia. 
En una segunda etapa los catalanes lle- 
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so con características muy variadas. 
Después de la construcción de catedra- 
les románicas en Girona, Barcelona y la 
Seu d'urgell, las nuevas catedrales de 
Tarragona y Lleida y la colegiata de 
Sant Feliu, en Girona, aún marcan la 
adhesión a plantas románicas si bien en 
los alzados se introducen nuevas moda- 
lidades. 
Paralelamente, las grandes iglesias mo- 
násticas cistercienses de Poblet, Santes 
Creus y Vallbona de les Monges, de una 
estructura muy coherente, son testimo- 
nios de la presencia de otras fórmulas. 
A lo largo del siglo XIII, unas nuevas 
órdenes religiosas, dominicos, francis- 
canos, carmelitas y mercedarios, a me- 
nudo adoptan para sus iglesias un siste- 
ma mixto, en el que la cabecera está 
cubierta con bóveda nervada, y la nave, 
única, con cubierta de madera con tra- 
mos separados por grandes arcos dia- 
fragma. 
Este tipo combina las cabeceras neta- 
mente góticas y las naves rectangulares 
empleadas ya en construcciones cister- 
ciense~, que también se encuentran en 
edificios de culto de cabecera plana fre- 
cuente en todo el Mediterráneo. 
Por textos concretos sabemos que el uso 
de la fórmula mixta no se debió a un 
desconocimiento de la plena arquitectu- 
ra gótica sino a un principio de austeri- 
dad y economía que llevaría, incluso, a 
limitar la altura permitida para los mu- 
ros. Con todo, en Barcelona fue una 
excepción la gran iglesia del convento 
de Santa Caterina, primera sede estable 
de los dominicos. 
Fundado alrededor del año 1223, sabe- 
mos que el templo, en 1252, se encon- 
traba ya al nivel del arranque de las 
bóvedas, y que al celebrarse en Barcelo- 
na, en 1261, el Capítulo general de los 
dominicos, fue criticado el hecho de 
que la iglesia sobrepasara la altura per- 
mitida, censura que a pesar de todo no 
comportó ninguna limitación. El último 
tramo de la nave de la iglesia sería com- 
pletado con un rosetón debido a un le- 
gado testamentario de Ponc d'Alest, 
muerto en 1275. Una característica im- 
portante de Santa Caterina y de otros 
grandes templos catalanes de los siglos 

TECHO DEL DORMITORIO DEL MONASTERIO DE POBLET 

XIII y XIV es la existencia de capillas 
laterales construidas entre los contra- 
fuertes, absorbidos por éstas y engloba- 
dos hasta la altura de la cubierta de las 
capillas por un único muro perimetral. 
Además de producir la sensación de un 
bloque homogéneo de base, el procedi- 
miento resultaba muy práctico para la 
financiación de los edificios, ya que la 
venta de las capillas a patronos o cofra- 
días permitía pagar íntegramente la 
construcción a la altura del arranque de 
la cubierta de la nave o naves, y sola- 
mente el acabado de estas exigía una 
última etapa de recaudación de fondos. 
El éxito de la fachada terminal de Santa 
Caterina, fue tan absoluto que todos los 
rosetones que conocemos de iglesias ca- 
talanas del último cuarto del siglo XIII 
y durante el siglo XIV reproducen fiel- 
mente el trazo, que deriva de modelos 
franceses, con el rosetón occidental de 
la catedral de Reims o la meridional de 
Notre Dame de París. Asimismo las 
reencontramos en la catedral de Tarra- 
gona, en el monasterio de Sant Cugat 
del Vallés y en la iglesia de Santa Maria 
del Pi, y sabemos que las hubo idénticas 
en otras dos iglesias barcelonesas, la del 
convento de Sant Agustí, y la de Santa 
María del Mar en su diseño original. 
El impulso de las catedrales de Lleida y 
Tarragona y de los conventos del siglo 
XIII puede explicarse por la prosperi- 
dad derivada de las grandes empresas 
expansivas del reinado de Jaime 1, que 

garán a Sicilia, a Cerdeña e, incluso, al 
Imperio Bizantino, a pesar de que la 
gran peste de 1348 abre una etapa de 
crisis no siempre fácil de superar. Este 
período creativo marca sin duda uno de 
los momentos más interesantes de la 
arquitectura gótica catalana, impulsada 
al mismo tiempo por la casa real, y 
también por los mercaderes que forma- 
ban un estamento muy poderoso y el 
más dinámico de la sociedad de aquella 
época. 
Una continuación de elementos confor- 
mó un estilo muy valioso de arquitectu- 
ra gótica en el que predominaban las 
líneas horizontales y las grandes pare- 
des planas perforadas por ventanales. 
Josep Lluís Sert ponderó, hace ya años, 
el equilibrio y la simplicidad, y Alexan- 
dre Cirici analizó después la modula- 
ción a base de cuadrados. 
Es evidente que a estas fórmulas no se 
llegó sin pasar antes por un proceso de 
dudas y vacilaciones. En el caso de la 
Seu de Barcelona, iniciada en el 1298, 
tenemos rastros de una construcción 
con bóveda apuntada, seguida, y de 
ménsulas que debían corresponder a cu- 
biertas planas de madera. 
La cabecera actual, con su girola de 
nueve capillas radiales está totalmente 
resuelta y debía servir de pauta a la 
catedral de Girona (iniciada en 13 12), 
en la primera etapa de la catedral de 
Tortosa, y en la iglesia de Santa María 
del Mar (contratada en 1329 por Beren- 
guer de Montagut y Ramón Despuig y 
consagrada en 1384). 
La Seu de Manresa, que Berenguer de 
Montagut había contratado en 1322, la 
cabecera de Santa María de Cervera y el 
plan adoptado definitivamente por la 
Seu de Tortosa marcan modalidades 
distintas, dentro de un repertorio muy 
extenso con numerosos ejemplos. 
Antes, entre los edificios de una sola 
nave, destacaremos la capilla real de 
Santa Agueda, en Barcelona, iniciada 
en 1294, con el ábside de bóveda nerva- 
da y nave con techo de madera con 
esbeltos arcos de diafragma, construc- 
ción que se completa con un campana- 
rio ochavado. Pero la fórmula más ex- 
tendida, ya desde la primera mitad del 
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siglo XIV, fue la de las iglesias de una 
sola nave cubierta con tramos de bóve- 
da, de una manera no muy distinta a la 
que acontecía en diversos lunares del 
mediodía frands. Entre los ejemplos de 
mayor amplitud recordaremos la parro- 
quid de Santa Maria del Pi en Barcelo- 
na, y la iglesia de Santa María de Mont- 
blanc, 
A lo largo de todo el siglo XIV, tanto en 
el Principado como en el Rosellón, en 
Mallorca, Menorca e Ibiza, muchas igle- 
sias inicialmente cubiertas con madera 
lo fueron posteriormente con bóvedas, 
aunque fueron persistiendo otras según 
la fórmula que ya resultaba arcaica. Los 
claustros pueden reducirse a tres tipos 
principales. Los más solemnes enlazan 
en parte con galerías románicas, en Ri- 
poli, en Poblet, en Vallbona y en la 
catedral de Lérida. Dentro de la misma 
tradición, con trazos ricos y complejos, 
encontramos los claustros de la catedral 
de Vic, iniciados por Ramón Despuig 
en 1324, cinco años antes de que inter- 
viniera en el contrato de Santa María 
del Mar. Aún podríamos añadir los 
claustros de Santes Creus y de la Cate- 
dral de Barcelona, aunque se trata de 
ejemplares incompletos o mutilados. 
El claustro del convento de Santa Cate- 
rina, en Barcelona, y el de Sant Agusti, 
en la misma ciudad, que deriva del pri- 
mero, tienen un ritmo muy diferente 
con dobles arcos con un óculo empotra- 
do en la parte de arriba. 
En cambio, hay dos tipos con arquerías 
uniformes y muy simplificadas. Un pri- 
mer modelo lo encontramos, por ejem- 
plo, en Sant Dombnec de Balaguer y en 
Sant Francesc de Palma de Mallorca. El 
más difuso, iniciado seguramente en 
Sant Dombnec de Girona, tiende a la 
siqplificación mediante columnas pre- 
fabricadas, de fuste engalanado o liso, 
trabajado principalmente en las cante- 
ras de Girona en calcárea numulítica, 
piedra fosilífera muy apta para la pro- 
ducción en serie. Ello explica la abun- 
dancia y rapidez de ejecución del gran 
claustro de Pedralbes, pero también de 
muchos otros monumentos de Girona 
(Sant Daniel, Sant Francesc), barcelone- 
ses (Santa Anna, Santa Clara, Jonque- 
res, Sant Pere de les Puel-les, Montsió) . 
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les Abadesses, Santa Clara de Puigcer- 
da), sin completar los ejemplos parale- O 
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los de uso profano o casi profano (Pala- 
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cio abacial de Vilabertran). Este tipo de w 

galería se repite también en la parte alta - 0 

de muchos edificios civiles, en los que SANTA MAR~A DEL MAR 
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se hace evidente que hubo una gran uni- 
dad entre arquitectura religiosa y profa- 
na. 
En algunas catedrales, a lo largo del si- 
glo XIV, se produjeron notables cam- 
bios de plano o estructura. Así, en Bar- 
celona, después de haberse llegado en 
1346 al limite del área prevista inicial- 
mente, hubo una modificación impor- 
tante en el sistema de cobertura: mien- 
tras la nave central y los laterales reci- 
bían unas bóvedas que podríamos cali- 
ficar de normales, a uno y otro lado, 
encima de cada par de capillas laterales, 
fue elevada una bóveda como una gran 

tribuna totalmente abierta hacia la nave 
lateral y cerrada externamente por un 
muro que se prolonga en vertical al ám- 
bito exterior de las capillas, lo que per- 
mite que la luz llegue directamente a las 
naves. 
En Girona, a mediados del siglo XIV, 
hubo una contradictoria vacilación en 
las obras de la Seu. Mientras unos 
maestros eran partidarios de la cons- 
trucción de tres naves, otros preferían 
una única nave. Después de una prime- 
ra suspensión de los trabajos de la única 
nave, en el año 1386, hubo una consulta 
oficial de maestros de Girona y Barcelo- 

na donde las opiniones de técnicos y 
canónigos estuvieron divididas, y los 
partidarios de la única nave afirmaron 
que en caso de no seguir, se construyese 
en la misma iglesia alguna otra bellísi- 
ma por la cual y por su excelencia de la 
Seu adquiriera nombre y fuese honrada 
y plenamente decorada, es decir 'un 
campanario u otro elemento (ut saltem 
Jiat in ipsa ecclesia aliquod pulxerri- 
mum apus, et per excellentiam, puta 
cimborium, campanile ve1 aliud per quo 
dicta ecclesia sit nominata, honorata, et 
totaliter decorata). 
Estas explicaciones nos ayudan a com- 
prender el porqué de la construcción de 
los dos grandes cimborios añadidos sin 
funcionalidad a las iglesias cistercienses 
de Poblet y Vallbona, o la masa enorme 
de cimborio, también añadido a la Seu 
de Valencia. 
En lo que respecta a los campanarios, se 
trata también evidentemente de añadi- 
dos, como podemos ver en el caso, sen- 
cillo, del monasterio de Pedralbes o en 
los tan monumentales de las iglesias del 
Pi, en Barcelona, de la Seu de Lleida y 
de la consecuencia inmediata del últi- 
mo, el Miquelet de la Seu de Valencia. 
En Girona, tras la polémica del año 
1386, la obra del templo sería retomada 
en tres naves, pero en 141 6 hubo una 
nueva reunión, más amplia, con partici- 
pación de maestros de Tortosa, Tarra- 
gona, Barcelona, La Seu d'urgell, Man- 
resa, Castelló d'Empúries, PerpinyA y 
Narbona, en la cual todos mantuvieron 
el principio de construcción de las tres 
naves, excepto los tres Últimos, que 
eran Joan Antigó, el gran arquitecto 
mallorquín Guillem Sagrera, que enton- 
ces dirigía la obra de la catedral de Per- 
pinyi, y Joan de Guingamps, residente 
en Narbona. En 141 7 se sumó la opi- 
nión positiva y elogiosa de quien, al 
parecer, se hallaba detrás de esa fase de 
la controversia, el maestro de la Seu de 
Girona, Guillem Bofill. Así la obra fue 
continuada definitivamente en una 
nave, nave que con sus 23 metros de luz 
era la más amplia de Europa. Uno de 
los argumentos de Bofill era que la nave 
única sería más solemne, más notable y 
más proporcionada en la cabecera de la 
Seu (fore solemnium, notabiliurn et pro- 
porcionabilius), argumentos válidos, ex- 
cepto quizás el de la proporción, y aña- 
dia que también brillaría con una ma- 
yor claridad, lo cual es más alegre y 
gozoso (quia etiam multo maiori clarita- 
te fulgebit, quod est laetius et jocundem). 
Cabe destacar la presencia de argumen- 



tos estéticos y de juicio de valor, junto a 
otros argumentos técnicos y económi- 
cos, minuciosamente especificados. 
Las reuniones de arquitectos celebradas 
en Milán con motivo de la obra del 
Duomo son de fecha muy parecida (en- 
tre otras en 1392 y en 1400) y se deba- 
tieron problemas de materiales y pro- 
porciones. Entre ellas la duda (en 1392) 
de si el cimborio había de subir al cua- 
drado o al triángulo, tema resuelto en 
favor del triángulo, aunque Ackerman 
hizo notar que la planta parecía haber 
estado proyectada en un módulo cua- 
drado, a diferencia del módulo de trián- 
gulo equilátero, utilizado en elevación. 
Todavía alrededor del año 1500 un ma- 
temático italiano, Cesare di Lorenzo 
Cesariano, comentarista de Vitrubio, si- 
gue haciendo referencia ad trigono et 
quadrato. 
Aproximadamente en el año 1400, debe 
recordarse el nombre de un notable ar- 
quitecto catalán, Arnau Bargués, más 
conocido por sus obras civiles (Palacio 
del rey Martín, en Poblet, fachada de la 
Casa de la Ciutat en Barcelona, Palacio 
de los Cabrera, en Blanes) pero a quien 
hay que atribuir también el trazado del 
cuerpo final de la Seu de Barcelona, la 
base del cimborio, y la gran bóveda es- 
trellada de la sala capitular precedente 
de la sala de los Barones de Castel Nuo- 
vo de Nápoles, obras de Guillem Sagre- 
ra. No olvidemos que en el siglo XIV la 
forma de media estrella aparece en edi- 
ficios como la capilla del palacio episco- 
pal de Tortosa o la capilla de los Sastres 
de la Seu de Tarragona. 
Desde el siglo XIV, pero sobre todo 
durante el XV, la arquitectura gótica 
catalana no sólo se extiende por las Ba- 
leares y Valencia, sino también en Cer- 
deña, Sicilia y Nápoles. Los arquitectos 
debían circular, a menudo, por uno y 
otro lado de los territorios unidos por la 
monarquía, la economía o la lengua. 
Por ello resulta natural la presencia en 
diferentes lugares del mallorquín Gui- 
llem Sagrera o del gerundense Pere Com- 
te, activo en Valencia. Dejando de lado 
la dudosa atribución a un arquitecto in- 
glés, las tracerías flamígeras del claustro 
de Santes Creus, donde las hay también 
de más antiguas, totalmente dentro del 
estilo gótico clásico catalán, las reen- 
contraremos en pleno siglo XV, en la 
fachada de la capilla de Sant Jordi de la 
Generalitat, en Barcelona, obra de 
Marc Safont hacia 1433 o en el nuevo 
rosetón de Santa María del Mar, contra- 
tado en 1459. @ 


